
EL ALMIRANTE ERNEST J. KING Y 

LA ESTRATEGIA PARA OBTENER LA 

VICTORIA EN EL PACIFICO 

PESAR DE QUE el 
alm~rante Erncst J. 
King se distinguió por 
su carácter duro y 
cáustico para tratar 

tanto a contemporáneos como a subordi· 
nados. se le dtbc reconocer el gran éxito 
ob•enido comt.o Comandante en Jefe de 
la F lota de los EE.UU. durante la Segun­
da Guerra Muno:lial. La habilidad, la ener­
t(Ía y la gran confianza en si mismo fue· 
ron los ele-mentos esenc ia les de su éxito. 
En su esfuerzo por asegurar la victoria 
en el Pacífico &e vio enfrentado a mu· 
chos obstáculos que más se d cblan al 
choque de caracteres antagónicos qu~ a 
d iferencias re&pecto a los conceptos de 
e.strat e~ia. 

En el artículo que aquí publicamos, su 
autor. el pro fesor Cla1k G . Reynolds. 
l' na1iza alguno~ de c.stos obstá~ulo.s y tam· 
bién desc ribe cómo se superaron, y dice: 

La po litica y doctrino naval norteame­
rica na desde 1900 hasta la Segunda Gue­
rra Mundial estuvo orientada casi exc1u· 
•ivamente hacia el Pacífico y el Japón 
(excepto durante la Pri1Y1era c; uerra Mun'" 
dial). Ernest J. King era partidario de 
esta orientación. o por lo menos lo había 
sido de11de que obtuviera sus alas de avia· 
dor en 1926. A clil.,enr.ia de la actitud 
niás bien apáti.-:a y pesimista que tiUS con· 
tt·mporitneois <fel l~ji-rci10 temían ante una 
guorra en el Pacífico, King y la Armada 
lt: dt"d i<::aron a t"laborar una estrategia 
n;;ival por mer.lio de n1aniobras y cistudios 
ttórico11 que tendrían e.orno objetivo la 

derrota del Japón, llam•do también ene­
migo ORANGE. Pero no sólo trabajó 
por eitte propósito. sino que él mismo 
adoptó una actitud consecuente con la 
meta que se había fijado. Así fue como 
concentrándose en ese objetivo logró 
exasperar a sus iguales y a sus d etracto· 
res durante la Segunda Guerra Mundial. 

Durante lo• problemas de la flota de 
1931 y 19 32. cuando comandaba el por­
taaviones "Lexington .. , King paTticipó en 
batallas navales ficticias en aguas de las 
islas Galápagos e. islas Hawaianas. En 
19 32-19 3 3. cuando era alumno del últi­
mo año de la Academia de Guerra Naval. 
dirigió un simulacro de ofensiva marítima 
contra el Japón. Mientras se desempeña· 
ba como J efe de la Oficina de Aeronáuti­
ca , 19 33-19 36. con el grado de contra­
a lmirante, fue elegido por el Comandan­
te en Jefe de la Escuadra. Joseph Mason 
Reeves, para comandar la Flota de los 
EE.UU. en el Pacífico en el caso que se 
declarara la guerra. Con el grado de vi­
cea1mirante. primero como comandante 
de aviones patrulleros. y luego como co­
mandante de portaaviones en el Pacífico 
durante 1937- 1939. King recorrió las is­
las donde había bases norteamericanas, 
participó en dos problemas de Ilota que 
incluyeron ataques a Pear\ Harbour. y 
elaboró tácticas para portaaviones. Y , 
siendo miembro del Consejo G eneral. 
1939·1 941 . el almirante King estudió las 
defensa~ filipinas entre much os otros pro· 
b lemas que se relacionaban c.on el Pac! · 
fico. 
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No es de extrañarse entonces que co­
mo Comandante en Jefe de la Flota du­
rante la guerra, King ¡::,usiese en prác.tica 
tod:l la información que tanto él como la 
Armada habían acumulado ante una po­
sible guerra en e l Pacífico. Tal como lo 
ha dicho Michael Howard: 

"Era inevitable qu~ toslth~ op('rac-iones 
en el Pacífico Ot'Upl\1'f'll et primer lugar 
en su nlentc y '"" su cc.rttzón. Sobre sus 
hombros car1otaba la ~1ave re-spoo~abili­
dad de d irigir una guerra fl in prtcedentes 
--tanto en su c::ompleJidad como en su 
obj~1lvo- <-ontra un enemigo cuya ha­
bilid ad y forocidad habían asombrodo al 
mundo ... : y donde los aliados sólo po· 
dia.n ofrecer una mínima contribución ... 

Como e~tratega Y jc::fe naval. el a lmi· 
rante King no tuvo igual en los EE. UU .• 
en Inglaterra, ni en ninguna Armada de 
otro pai, durante )a Se,;unda Guerra Mun­
dial. lo que ayuda a explicar la suprema 
confianza en sí mismo y su terca pereo· 
nalidad. Nin~ún almirante en la historia 
de los EE.UU. había encoradc. al~una vez 
un trabajo h ercúleo s~rnejante, oblil(ando 
a los historiadores a bu11car en otras par· 
te• del mundo una figura con quien com· 
pararlo. Es así como se le compara con 
el almirante Lord John Fisher de ln1da­
terra, quien, como Primer Lord del Mar, 
1904-191 O. formó la Moderna Armada 
Real y regreAÓ para comandarla a prin· 
c.ipíos de la Primera Guerra Mundial. 
efectuando esto con arraplia experiencia. 
genio y gran d~terminación. La descrip· 
ción de "Jackie' F i•h'T hecha por Arthur 
Marder podría tambi én aplicarse a .. Er­
nie .. King: 

" .. . demaeiado dogmático para acep­
tar o rechazar a otro9 y (quien) no tole­
raba la oposición a sus planea. En su celo 
por la máxima eficiencia de Ja Armada 
é l no guardaba conllidcraciones a nadie ... 
(Era) indi•creto. duro, ofensivo. venga­
tivo y cada vez más autocrático. En una 
palabra, era muy difíc.i1 convivir con él 
ai uno no estaba de acuerdo <'On sus pun· 
toa de vista ... 

Los británicos e~timaban ambós as­
pectos de Ja disposición de King, la pro· 
f•sional y la dc•coa.iderada. Sir John 
[)rill. m2tÍ.'lca l de cam,>o, dijo a comien­
zo~ de 1944: "King no hace )a!\ cosaA más 
fáci l<"s a medida que tran,.curre el t iC'mpo. 
Me dVergüenzo por la O( ulta ~impatía que 

por él siento . . . ··. El a~mirante Cunning­
ham, la contrapartida británica de King. 
que ostentaba el rango de Primer Lord 
del Mar, describió a King como: 

"El hombre apropi•J~, en el Jugar apro­
piado. aunque difíci~mente se le podría 
«alificar como buen cooperador. . . Un 
hombre de inmensa capacidad y habili· 
dad. de métodos bastante brutales ... Era 
duro y le gustaba que io consideraran así 
y a veces se ponía rudo ·y despótico ... 
No contento con combatir con e l encmi~ 
go, era frecuénte que luchase con alguien 
de su propÍo lado". 

Como " e l jefe enérgico e imbatible de 
la Armada" de acuerdo a la opinión de 
John E hrman. e l dilícii King "ap.:>rtó a los 
Jefes Conjuntos del Estado Mayor una 
claridad y ·agudcl.a de argument0$ que no 
existía" y la cual complementaba las <::ua­
lidades más pacientes y calmadas del ge­
neral Mtrshall, el jefe de rango simiiar en 
el Ejército". 

El genio estratégico del almirante King 
residía en su apreciación general de las 
dímensiones globales de la Segunda Cue­
rra Mundial; principalmente. la necesidad 
de acelerar la guerra en Europa para acre­
centar las operaciones en el Pacífico y, en 
particular. en la naturA.icza de Ja geogra­
fia del Pacifico y e n qué medida podría 
una estrategia d e conce ntración derrotar 
al J•pón. E•ta política histórica - en 
I(' que el enemigo se derrotaría por par..­
tes- había sido praclu:ada o teorizada 
por la Marina Británica de•de Pitt the 
Elder en "La Cuerra de los Siete Años" 
hasta en el libro clásico de Corbett de 
191 1 y en el " enfoque indirecto" de los 
cños veinte de Lidell Harl. 

Primero. la Armada aislaría el territo­
rio enemigo a través de una lucha y blo· 
queo comercial para arruinar la economia: 
&e enfrentaría en batallas navales para 
destruir la flota enemiga y se apoderaría 
o neutralizaría las posesiones y bases ene­
migas de ultramar. Segundo. la nación 
marítima apoyaría. apro visionaría y for­
talecería a un aliado contint-ntal impor~ 
tante por la gran rt-serva que in1plicaría 
y que permitiría a ~uR e:jé-r<.itos derrotar 
direc tamt'nte al enemi~o por tie-rra . Para 
la primera parte de su tstra1ei.::,ia de con~ 
ct-ntrac:ión conrra el Japón. King t-laboró 
y luego ejeC'utó un atat.;ue naval ~orpresi­
vo y violento a la!I 1s:a9 japonesas. for-
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zá ndolos a11í a combatir en una lucha que 
culmonoría e n el área d el Estr.cho de Lu· 
zón, d.-de donde se comenzaría el b lo· 
queo al Jar,ón. El haf.ia prc"i•to tal •t• · 
que, r•nfocado en t'I Pac ífico Ct'ntra\. df:I• 
de Hawaii h a.ia las Filipina•. vía las Ma­
ri1' na!C, t'n t'l análiiti8 que pft'ítrntara a la 
AcJtdf'n,ia de Cu<"rra ~a vol t'n 1Q32. una 
po"ició n que e tl'taha en compl("to acuerdo 
Co> n los planc• de guerr a OH,\NCE del 
F:1i-rti to y la l\rnlada y nl ás tarde con el 
H1\l'.\llOW FIVE. 

En morzo de 1942 planilieó la eslra· 
tes.da bá!-Í(' a 1nir ial para los SÍRuientes dos 
año~. como el ei;tablcr im•ento de Jos 
.. puntos fu("r\t'S .. para ¡: roteger las comu­
nlceacinnc~ a :iadatt hacil' Australia y atacar 
a c¡ue!!as del J apón a través d.J grupo de 
itlas Nuevas Hibridas. Salomón y Bis· 
rr.arc.· k. f~n lag <'Onfert>ncias estratégicas de 
los aliados entre enero)" agosto de 1943, 
d 1r1~ió la política estratégica de los a 1ia· 
dM del Pacíii<o al establecer la ruta Pa­
cifico Cenua! que pa•aba por laa Gilbert. 
1a.s Ma1~ha1l. Carolinas. Marianas hacia 
las F1 hpi nas y C hina . King también favorc­
C'ió e-1 ataque combinad.:> sur·euroeste con­
tra Rabaul y ~ueva Guinea, y eventual­
me-ntf', pr~valcció eu idea de evitar Ra­
baul : pero este teatro de operaciones pcr· 
m t nt"ció ta nto de h echo como en pen~a­
n1it"nto. f:n un iustar secandari,,. En marzo 
de 1944 la p1imera porte. de la eatrate¡¡ia 
de concentración dt King se convirtió en . 
p olítica de E•tado Moyor: "el obiet¡vo 
J.trimt"ro y pri nC"ipa l en la guerra contra 
t> l Japó n lo constituirá la vital área co11-
tcra de Luzón· J--ormosa ·China ". 

Cuando c•to se logró. King pensabd 
que AC tomaría primero Formosa antes 
que Filipinas como un pr~ludio al des­
embarrn en Chi na. pero e• ta po•ibil idad 
et" dtJtcartó en septiembre de 1944 dt'bi· 
do a la falta d e lropa• di•poniblea para 
ft C'rntjante operación (o quizA~ a la po· 
•ición pro· fi lipi na del general Mac /\r-
1hur). En todo ca•o. Kíng p •n•aba que 
eería innl!c~s.a ria una i11va&ión a l Japón 
mir1no y que bagtaría <.on el b1oqu~o (y 
boml,udM afreo). refo rzado p or las ba­
f' e"B a lo lf:l rgo d~ la c.o!'.1a <hin a. l)e acuer_ 
do a esta e~I ra1,.a,ia, la Armada de King 
y lafll fu~t/.as atrt-a~ y terrestres d t,.trU" 
Y<"11'.• n la~ <lt"f~,..sas del Japón en el Í'ací­
f1 c:o y ai"(l;.ron a8Í ,., te• ritorio en el vera· 
,,,, dt 1945. 

La otra parte de la estrategia de con· 
centración de King. la d errota de las fuer­
zas tt'rrc1ttres japonesas de mayor impor­
tan<·la por ;as fue:zas ali3das, surgió en 
b loo·ma de China. Du1cntc toda la gue­
rra K ing sostuvo que : 

" 1'1 clave para un at«que exitos o a l te ­
rritorio japoné~ e~taba c:n la po8ición g~o· 
rtrálica y en las fuerz~• chinas. . . Del 
miMmo modo que Rus10 garantizó au apo­
yo para socavar la fuerza alemana, China 
deb ía mantenerse en la guerra para que 
mantuviera ocupadas ias fuerzas japone­
sas de tierra y algunas aéreas en territorio 
a!<.iático. . . Las fuerzas chinas fueron las 
últimas fuerzas terrestres que derrotaron 
a los japone.ses en el continente asiátieo ... 

Para mantener a China en la guerra, 
King les d io mucha importancia a las ope­
r¡i.ciones británicas planeadas pero no 
efectuada• en Burma (ANAKIM), hasta 
el punto de ofrecer vehículos anfibios y 
aviones de11de el Pacifico Ccntra.l duran­
te 194 3. Cuando esto fracasó por falta de 
interés y de recursos ing)eaes, King tras-
1~d6 su atención a las operaciones ameri · 
cana• contra el Japón desde las bases que 
iban a ocr tom&das a lo largo de las co•· 
tas chinas, lo que complementaría su pro­
grama de bloqueo y subrayaría el com· 
promiso de los EE.UU. con China. 

King dio la bienvenid d a la entrada de 
Ru• ia en la Guerra del Pacífico. cspccial­
n1en te cuando los e jér<'itos chinos se re­
tiraron a finca de 1944, pero él siguió ci­
frando aus esperanza• • n China. En todo 
caao, este aspecto de ia eatrategia de la 
concentré\ción de King tuvo éxito. aunque 
i e debió só1o a su influencia indirecta. ya 
(fue el ejército nacionalista chino amarró 
las fuerzas japonesas al sur d e China, el 
ejército comunista chino neutralizó a las 
tropas japonesas en el norte. y e1 ejército 
ruHo arrollaba a las fuerzas japonesas en 
Manchuria en agosto Je 1945. 

Para poder efectuar uta eslratcgia de 
victoria en el Pacífico, King tuvo que en­
frrnta.r ci nco grandes o'ostáculos a través 
de la guerra, que con9umieron gran parte 
de su tiempo y energía y donde él demoo-
116, p or consiguiente, una g ran in1pacien ... 
c:ia . 

El primer obstáculo fue la insistencia 
de los jefes de Ej~rcito. tanto norteameri· 
canos como inglese,, rt.Apecto a mbyorea 
1ccur!:'Os que los que K1r. g cont"ideraba ne-
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cesarios, para derrotar a Hitler primero 
contra el grave costo de una guerra sepa· 
rada contra el Japón. Insistía en una pro­
secución más vigorosa de la guerra con­
tra Alemania e Italia. lo que permitiría 
mantener una presión implacable contra 
el Japón. Pero en la creencia que el Eiér· 
cito siempre había esperado diri.gir }a es· 
tratcgia norteamerican<\, King discutió en 
detalle la mayoría de las proposiciones 
de) Ejército y refutó la~ decisiones. como 
la de desembarco en Sicilia, porque ··era 
hacer algo sólo por el gusto de hacer al­
go". Cuando los británicos se mostraron 
indecisos ante los planes ETO para 1942, 
King y Marshall se los ganaron con la pro­
posición de transportar tropas norteame· 
ricanas d esocupadas desde Europa a l Pa· 
cífico. amenaza que no fue desperdiciada 
por e) general Eisenhower. quien mantu­
vo as! su ofensiva hasta fines de 1942 
por miedo de perder hombres y equipos 
en el hambriento teatro de operaciones 
del Pacífico. Pero el profundo respeto y 
la estrecha relación de trabajo que existía 
con el general MarshaH superaron este 
obstáculo, y Marshall concentró gran par­
te de su atención en ei plan ETO y en el 
teatro China-Burma-lndia (C. B. l.} y 
King se concentró en el Pacífico. 

El segundo obstácul<> de King era Dou­
glas Mac-Arthur, quien no aceptaba el 
mando e•tratégico de King, y por lo tan­
to, de la Armada en el Pacífico. Mac-Ar­
thur, tegún el autor de su biografía, "nun· 
ca entendió cabalmente los principios de 
la moderna guerra navdl, lo que hizo a 
King insistir en que no -;e le diera un con­
trol operativo total sobre los buques de 
la Armada, desde el verano de 1942, 
cuando los portaaviones se iniciaron co­
mo apoyo aéreo hasVJ. la primavera de 
1945 y los transporte• anfibios para la 
invasión del Japón. De nuevo, y gracias 
al tacto de Marshall, King y Mac-Arthur 
se mantuvieron a prudente distancia du· 
ra.nte la guerra: los acuerdos se estable­
cían en base a una relación de mando, y 
K.ing sólo fue derrotado por Mac-Arthur 
en el asunto de Filipinas sobre Formosa. 

El tercer obstáculo de King era inter­
no, y decía relación con los diversos ban­
dos y fuertes personalidade• y quienes 
influenciaron la estrategia del Pacífico. 
Como Comandante en Jefe de la F lota de 
lo• EE.UU. King ejerció un control direc­
to $Obre el Pacífico con esta flota y su co· 
mandante. el almirante Nirnit:z. reunién-

dose con él con frecuencia du1ante la guc· 
rra para tomar acuerdos sobre política y 
estrategia y, a veces, debido a su impa­
ciencia, para ordenarle a Nimitz que ma· 
n ejara Ja flota d e un modo d eterminado. 
En lo que se re fiere a estrategia. King no 
sólo solicitó la opinión de Nimitz, sino 
también las de otros dos almirantes del 
Pacífico, Richmond K . T urner y F orrest 
Sherman. En .noviembre de 1944, King 
reforzó su participación directa trasladan· 
do al almirante Royal E. lngersol, Coman­
dante de la Flota del Atlántico, al Pacífi­
co como Comandante de la Frontera Ma­
rítima Occidental y como delegado del 
Cominch - Oeputy C. N .O. - Deputy Ci­
napac. Logísticamente, King est~bleció en 
persona Jos programas de producción de 
embarcaciones de desembarco y de avio­
nes para e) Pacífico, como también para 
lo ETO. En la guerra submarina, King ... 
t ttbleció áreas d e bases para submarinos 
así como prioridades de blancos, y en la 
táctica de )a flota de superficie influenció 
!as formaciones operativas de los porta· 
aviones. 

En lo que se refiere al personal, King 
estableció la polltica de jefes aviadores de 
estado mayor para con>andantes no avia­
dores y vice-versa; ordenó la reducción 
de personal en submarinos y transportes 
anfibios: "se opuso enérgicamente .. a los 
ascensos .. por puntos" y castigó severa· 
mente a los oficiales que no le agradaba_n 
o que de alguna manera se le oponían. 
Entre los casos más conocidos se puede 
mencionar el caso del comandante "Mort" 
Se\igman, oficial ejecutivo del "Lexing­
ton ··• a quien se llamó a retiro por su­
mario, al dejar filtrar a la prensa en for· 
ma inadvertida unos datos vitales de cla­
ves de seguridad después de la batalla del 
Mar del Coral. Se puede mencionar tam­
bién al capitán de na~ío "Carl" Moore 
como Jefe del Estado Mayor del almiran­
tt. Spruanee, quien fue omitido para el 
grado de almirante, aparentemente por 
no estar al nivel de los "standard" de 
King. Y el almirante "Jack" Towers, de­
legado de Nimit% y comandante aviador, 
a quien King impidió en'\:iar a operacio­
nes marítimas debido a que este almiran· 
te deseaba tener e) contro) de las opera­
ciones de la flota del Pacífico para él y 
para 1os almirante del aire. K_ing. para me­
jor o peor, controlaba a todo el person'I 
y sus tareas. haciendo que más de un al­
mirante pronunciara lt.s palabras de Gil-
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bert y Sullivan: ' 'quéde•e en su escritorio 
y jamás ae haga a la maI, y será un go· 
bernante en la Armada del Rey ( Kiog)'· 
de la de ··Ernic" por supuesto. ' 

El cuarto obstáculo de King en el Pa ­
cífico fue tanto interno como político. E•· 
te fue la insistencia de Gran Bretaña en 
participar en las principales guenas nava .. 
lea contra el Jap?n a fines de la guerra. 
Debido a que K1ng consideraba la gue· 
rra del Pacífico como una actividad nor· 
te.americana. no aceptaba los intentos bri­
tánicos de dictar estrategia y mucho me­
nos que participaran en la lucha en un 
plano de gran impo1 tancia. King consi~ 
deraba el hecho de que Gran Bretaña re. 
aseguraría su hegemonía después de la 
guerra en Burma y Malaya y penoaba tam­
bié? que los británicos reducirían aus ope .. 
raciones de guerra al teatro de China· 
Burma· lndia y al O céano Indico, ~ro sos­
pechaba de sus intenciooea de post·guerra 
en las Antillas HolandeS.ls. En el aspecto 
operacional. los británicos no contaban 
con doctrlnas e inetalacione1 logísticas 
apropiadas para laa ..>peracionet de largo 
alcance en el teatro de operaciones del 
Pacífico y King no eenlía e1c rúpu)os en 
permitir que la Flota Británica del Pací· 
fico usara las bases norteamericanas., para 
as[ poder, en cierta medida, eontrolarlos 
y también a sus opcracionea. Sin embar· 
go, en esta batalla el a lmirante Kiog fra­
casó por completo, ya que en septiembre 
de 1944, en la segunda conferencia de 
Quebec, el Presidente Rooseveh informó 
a l Primer Ministro Churchill que la Flota 
Inglesa partkiparia en ias operaciones fi­
nales contra el Japón. De acuerdo a lo ex­
presado por el general lsmay: "La dele-

gación británica exhaló un suspiro de ali· 
vio y se dice que al almirante King le dio 
un desmayo y tuvo que ser retirado .. . " . 

El último obstáculo y el más importan­
te fue, por supuesto, la Armada Imperial 
Japonesa. Era Kinll' quien supervisaba la 
derrota de esta flota en su calidad de 
Cominch·CKO. La cam paña d el Pacífico 
Central en "dimenoión y calidad de eje­
cución", tcgún Arthur Bryant, el "rival ... 
de Trafalgar", se había d esarrollado por 
lo menoa durante 1 O ..>os en la mente de 
Kjng antes que la expusiera a 1us iguales 
y a los jefes conjuntos de Estado Mayor. 
Teniendo un solo objetivo como meta, 
King mantuvo en (orma persistente la 
presión aliada sobre el Japón y nunca 
perd ió de vis ta el objetivo fundamental 
de destruir las líneas de comunicaciones 
japonesas mediante un eventual bloqueo 
y ataque via las Marianas y Luzón. am­
bas situaciones que condujeron a las ba .. 
tallas donde deotruyeron a la flota japo· 
nesa. a las fuerzas aeronavale1 y a la Ma· 
rina Mercante, los prerrequisitoe claves 
para la derrota del J apón. 

Si su personalidad se interpuso en el 
camino de otros (qué importa ); es impo· 
t ibie que una persona sensata haya dicho 
alguna vez que las fuerzas armadas sean 
apropiadas para loa débiles de carácter. 
El almirante King supo qué debía hacerse 
y lo llevó a cabo en los términos más 
~nér¡¡icos posibles. Fue el hombre ade­
cuado para el lugar apropiado -y con 
las ideas precisas- para dirig-ir la estra" 
t~gia de concentración marítima que lo 
llevó a obtener la mayor victoria naval de 
la Historia. 

Del "Naval War College" . 

.. .,,,,.,,--- ... -
-- - · --"'::. . -
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